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ARGENTINA

Personajes:

Rey Naldo

Presentador/a
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Suciana

Kecara

Francho

Hubo un reino en que siempre estaba oscuro..
El rey se llamaba Naldo y  estaba aburrido. Muy aburrido.

Una noche....bah... allí siempre era de noche, llegó alguien que traía algo...¡algo increíble! 
Una luz.

El extraño personaje  se llamaba Lucio. Golpeó tres veces

Lucio golpea la cabeza del rey Naldo tres veces.

No, tonto, allí no. En la puerta.

Lucio se retira y golpea la puerta.

El rey Naldo miró asombrado. No lo podía creer. Nunca recibía visitas. 

Es que el había prohibido que lo visitaran por la noche. Y allí siempre era de noche.

Naldo: 
¿Quien es?....-

Lucio-
Soy yo.-

Naldo-
¿Quien es yo?-

Lucio-
Yo soy yo.-

Naldo-
Mentira, yo soy yo. Usted es usted.-

Lucio-
De ningún modo. Yo soy yo. Usted no sé quien es porque no lo conozco. –
Naldo-
Usted no me conocerá pero es obvio que usted es usted y yo soy yo, sinó fijesé que al empezar yo le dije "usted".-
Lucio-
Cuando yo recién llegué, y fijesé que dije "yo"...yo me presenté diciendo que el que llegaba era "yo", por lo tanto no hay dudas de que usted...y fijesé que digo "usted",...es usted y yo soy yo...-

Naldo-
No, señor...no señor... yo siempre fui yo. No quiera venir a discutir ahora eso.-

Lucio-
Usted . Usted discute. Yo solo le dije que "yo" había llegado.-

Naldo-
No quiera confundirme, viajero. No es yo el que ha llegado sino usted.-

Y así pasaron casi una hora sin poder ponerse de acuerdo.

Cuando ambos estaban ya muy nerviosos se me ocurrió una idea.

El relator se acerca a ellos y les habla al oído. Luego vuelve a su lugar.

Naldo-
...pero como no se nos ocurrió antes!... Así que ahora vos sos vos.-

Lucio-
Y vos también sos vos.-

Naldo-
Claro, che. ¿Como andás vos?

Lucio-
Bien, y vos?-

Naldo-
Bien pero aburrido. ¿Que andás haciendo?

Lucio-
Ando viajando.-

Naldo-
(No aguanta mas la curiosidad) ¿Y eso que traés?

Lucio-
Es una luz, menos mal que la traje porque acá está siempre oscuro.-

Naldo- 
Ah, sí, viste?....-

Lucio-
Sí, ví, porque traje una luz, que sinó no veía nada, siempre está oscuro acá....-

Naldo-
Ah, sí, viste?....-

Lucio-
Sí, te digo que ví gracias a la luz que traje, porque sinó no se veía nada, con lo oscuro que está siempre.-

Naldo-
Ah...cierto...siempre oscuro acá, viste?-

Lucio-
Sí, que te digo que ví gracias a que...-

El relator se acerca a ellos y les habla por lo bajo. Vuelve a su lugar.

Lucio-
....gracias a que traje esta luz, porque acá, siempre oscuro.-

Naldo-
Ah, sí...vi.......niste solo?-

Lucio-
Sí, nadie me quiso acompañar, ando buscando al Rey Naldo.-

Naldo-
¡¡Pero si soy yo!!-

Lucio-
¿Usted?-

Naldo-
No, usted no, yo.-

Lucio-
Por eso le digo, usted es...-

Naldo-
No insista, amigo, usted es usted y yo soy yo.-

Lucio-
Sí, ya sé, lo que yo le digo es que...-

Naldo-
Usted. El que me dice algo a mí es usted. No yo.-

El relator se acerca molesto y les habla. Vuelve a su lugar.

Lucio-
¿Así que vos sos el rey Naldo?-

Naldo-
Sí, y vos?-

Lucio-
Lucio, mucho gusto.-

Naldo-
¿Y que te trae por acá?-

Lucio-
Nada. Vine caminando.-

Y así fue que comenzaron a charlar y entenderse. 

Rey Naldo le contó que ese era el país de Todoscuro.

Y que nadie sabía si era un país grande o pequeño porque nadie lo había visto nunca.

Claro, estaba todo oscuro. Siempre.

Naldo-
...siempre oscuro. Siempre.-

Lucio-
¡No me digas!-

Naldo-
¿Porque no te voy a decir? Si es verdad. Siempre está todo oscuro.-

Lucio-
¿Siempre oscuro? ¡Que increíble!-

Naldo-
¿Como increíble? Te juro que es cierto. Siempre oscuro.-

Lucio-
¿Pero como... y el sol?... ¿Que pasó con el sol?-

Naldo-
¿Que tiene que ver el sol?-

Lucio-
¿Donde está el sol, digo?-

Naldo-
Y...donde siempre...entre el fa y el la. ¿Que tiene que ver?

Lucio-
¿Que?-

Naldo-
 El sol está donde siempre digo. Do re mi fa sol la si.-
Lucio-
No sé de que me habla....-

Así , el Rey Naldo se enteró que Lucio venía de un país donde no existía la música.

El país de Lucio se llamaba Reino de Shhhh.
Y Lucio se enteró que el Rey Naldo no sabía lo que era el sol. Nunca lo había visto ni

 siquiera había oído hablar de él.

Lucio-
...como una bola grande, grande. Dicen que es de fuego. –

Naldo-
¿De que?-

Lucio-
De fuego.-

Naldo-
¿Y eso?-

Lucio-
Fuego....¿No sabés lo que es el fuego?-

Naldo-
No...-

Lucio- 
Eh.... es.... como.... como caliente.... y... y se mueve ...y da luz...-
Naldo-
No entiendo....-

Entonces Lucio recordó algo que iba a ser muy útil para que Naldo entendiera.

Lucio saca un encendedor y lo enciende.

Naldo se sorprende, Se acerca y lo toca. Se quema. Enojado saca la espada.

Lucio-
¡Pará! ¿Que hacés? Guardá eso. Si no lo tocás no te hace nada.-

Naldo-
¿Eso es un sol?-

Lucio-
No, un sol es como millones de éstos....-

Así fue como Naldo entendió que el sol era grande, y daba luz y calor.

Naldo-
Quiero uno. –

Lucio-
¿Que?-

Naldo-
Quiero un sol para mi reino.-

Lucio-
No, esperá, vos no entendés, el sol no se puede....-

Naldo-
Dijiste que era redondo. Lo traemos rodando. El reino de Todoscuro debe tener muchos habitantes, lo que pasa es que no los he visto nunca. Pero los buscaremos. Reclutaremos a todos e iremos a buscar un sol y lo traeremos rodando, empujándolo por los campos.-

Lucio-
No, no se puede. Hay un solo sol. Y está en el cielo.-
Naldo-
¿El cielo? ¿Que reino es ese? ¿Queda lejos?-

Entonces Lucio descubrió que en el reino de Naldo, en Todoscuro, no solo no conocían

 el sol, sino que tampoco sabían lo que era el cielo.

Y que nunca habían visto la luna ni las estrellas.

Y no sabían la diferencia entre la noche y el día.

Claro, a Lucio le costaba explicarle todas esas cosas: no estaba acostumbrado a hablar

 ya que en el Reino de Shhhh  nadie hablaba nunca.

Lucio-
....la noche es como acá, pero mas clarita. Depende si hay nubes que tapen la luna.-
Naldo-
¿Nubes?-

Lucio-
Ah...bueno. Nubes. Las nubes son ...eh....-

Naldo-
Queman.-

Lucio-
No, nada que ver. El que quema es el sol. Las nubes no queman.-

Naldo-
¿Iluminan?-

Lucio-
No. El sol y la luna iluminan. Las nubes no. Ni calientan ni iluminan.-

Naldo-
¿Y para que sirven?-

Lucio-
Bueno, traen la lluvia.-

Naldo-
Que es eso?-

Lucio-
La lluvia.... mirá, tengo mucho hambre... si tenés algo para convidarme mientras cenamos te lo explico....-

Y así fue que el Rey Naldo le sirvió alegremente el único plato que ellos conocían en su

 reino. Unos peces oscuros que pescaban en una laguna. Lucio disimuló su impresión y
 se dispuso a comer. Tenía mucho hambre. Había viajado largos días y luego se había

 perdido. Y al fin , cansado y hambriento, había llegado a Todoscuro.

Charlaban alegremente cuando de pronto llegó una mujercita.

Lucio, Naldo y la recién llegada se asustan y gritan largamente "ahhhhhh"

Naldo saca su espada.

Suciana-
¿Cual de los dos es mi papá?-

Lucio-
Yo no.-

Suciana-
(a Naldo) ¿Papá?-

Naldo-
¿Hija?-

Suciana-
Primera vez que te veo, papá. Estás totalmente desprolijo.-
Naldo-
Mirá quien habla. No parecés una princesa.-

Suciana-
(fascinada por Lucio) ¿Y este joven?-

Naldo-
Es Lucio, el viajero que trajo la luz. Ella es mi hija Suciana.

Suciana-
Encantada caballero.-

Lucio-
Mismo digo. Un honor conocerla, princesa.-

Suciana-
Ay, y yo sin arreglarme... Papá, acomodame un poquito... Si estoy como vos este señor se va a asustar...-
El rey Naldo se acercó a su hija y trató de embellecerla un poco, lo que era muy, muy 

 dificil. Viendo aquello, Lucio recordó algo que traía en su morral.

Lucio-
Si me permiten...yo tengo algo aquí que tal vez pueda ayudar (revisa su morral) ...acá está.... es un espejo....- (pone el espejo ante ellos)

Suciana-
(espantada) Ahhhh...-

Naldo-
Uhhh.... ¿Quien es ese viejo horrible?-

Suciana-
Somos nosotros, papá.-

Naldo y su hija Suciana jugaron un rato con el espejo , se reían al ver sus propias caras.

 Lucio estaba impresionado.

Suciana-
Me gustaría ir al baño y arreglarme. Lucio, ¿usted no tiene otra luz? ¿es esta la única?-
Lucio-
(saca unas velas del morral) Creo que esto puede ayudar, Suciana.-(saca el encendedor y va a prenderlas) (el rey saca su espada, a la defensiva) Tranquilo, Rey Naldo, tranquilo, si no las tocás no te hacen nada. (Lucio enciende dos velas y se las da a Suciana) Agarralas de aquí, y no toques acá arriba porque está caliente, quema. Tuto. Tuto tuto, sabés? –

Suciana sale hacia el baño con un gesto de coquetería.

Naldo-
Amigo Lucio, tu luz es una maravilla! –
Lucio-
Vos porque todavía no has visto el día.-

Naldo-
¿Cual era el día?-

Lucio-
Cuando sale el sol.-

Naldo-
¿Sale? ¿De donde sale? –

Lucio-
Y... de... viene de otro lado...-

Naldo-
¿De que otro lado?-

Lucio-
De atrás del mundo.-

Naldo-
¿El mundo es otro reino?-

Lucio-
No...ufa... a ver... el mundo viene a ser como....-

El rey Naldo sentía una gran curiosidad. Y a Lucio le costaba explicar esas cosas. El

 no estaba acostumbrado a hablar. Y además en su país, el Reino de Shhh, nadie

 preguntaba nada, y menos de esas cosas. Esas cosas estaban ahí, nada mas. 

Lucio-
....por ejemplo....como una naranja...viste una naranja?-

Naldo-
No. Nunca ví nada. Hasta ahora que vos llegaste.-

Lucio-
Pero alguna vez habrás tocado una naranja, no?-

Naldo-
No sé lo que es una naranja.-

Lucio-
Algo que se come.-

Naldo-
Ah, un pescado.-

Lucio-
¡No! ¡no!... Bueno, dejá. Ya me cansé. El mundo es ...donde estamos parados.-

Naldo-
Ah.... acá le decimos suelo. O piso.-

Lucio-
Sí. Bueno. Está bien.-
Lucio ya no soportaba mas las preguntas de Naldo. Entonces hizo un esfuerzo y se

 propuso hacer él algunas preguntas, mas que nada para mantenerlo ocupado. 
  
Lucio-
¿Siempre ha estado todo oscuro en Todoscuro? ¿Desde que vos eras chico? ¿Desde antes? ¿Como es que aquí nunca hay sol? ¿Es este un país subterráneo? ¿Nunca nadie salió de Todoscuro? ¿Soy yo el primer viajero que llega aquí? ¿Que hacen ustedes todo el día en esta oscuridad? ¿No se aburren? ¿Como se entretienen? ¿A que juegan? ¿Juegan a algo? ¿Tenés mas hijos? ¿O es solo Suciana? ¿Da mucho trabajo reinar en un país oscuro?-

Naldo-
.............(larga pausa)........... Y,...no.-

Lucio-
¿No, que?-

Naldo-
No da mucho trabajo reinar aquí. –

Lucio-
¿Y las otras?-

Naldo-
¿Las otras que?-

Lucio-
Las otras preguntas.-

Naldo-
Bueno, es que las hiciste todas juntas y no las recuerdo.-

Lucio-
¿Como se entretienen?-

Naldo-
Ah, yo siempre le cuento una historia a Suciana.-

Lucio-
¿Sabés muchas historias?-

Naldo-
No, siempre la misma. Dije "una historia".-

Lucio-
¿Sabés una sola historia?-

Naldo-
Sí. Me la contaba mi padre cuando era chico.-

Lucio-
(intrigado) ¿Y que dice esa historia?-

Naldo- 
Dice así: Había una vez , en este reino....-

Y así fue como Lucio se enteró de la historia del reino de Todoscuro.

Un rey despótico y tirano, un rey muy malo llamado Oscur el Negro..... Ojo, no el

 Negro Oscar sino Oscur el Negro.... se enojó un día porque ninguno de los habitantes

 quería casarse con su hija, .....que era mas fea! Entonces llamó a la bruja oficial del

 reino y le pidió que hiciera un encantamiento: ....¡Que hiciera que todo se volviera

 oscuro para siempre!... así nadie podía ver a su hija y burlarse de ella.... La bruja hizo

 un pase de brujería perfecto y la luz se fue para siempre .
Naldo-
Los habitantes se enojaron mucho y comenzaron una guerra contra Oscur el Negro. Una guerra terrible, como todas las guerras, pero peor, porque acá era imposible distinguir al enemigo. La guerra duró muchos años. Los habitantes nombraron rey a mi padre.-

Lucio-
Entonces ganaron la guerra?-

Naldo-
Y... no sabemos. –

Lucio-
¿Como no saben?-

Naldo-
No sabemos. Los habitantes se fueron perdiendo por ahí. Se desparramaron en la oscuridad .-

Lucio-
¿Pero que pasó con Oscur el Negro?-

Naldo-
Ah.... No sabemos. Nunca se supo mas nada. Nunca mas lo vimos-

Lucio-
¿Y la bruja?-

Naldo-
No sabemos. Un día encontramos la cueva donde vivía  y allí entre brebajes y polvos para hechizos, había un papel.-

Lucio-
¿Un papel? ¿ Y que decía?-

Naldo-
Es que nunca lo pudimos leer. Todavía lo tengo guardado. Mirá.-
El rey Naldo buscó y rebuscó en sus bolsillos hasta que encontró el papelito. Lucio lo

 tomó, ansioso por leerlo, lo acercó a la luz. Pero en ese momento ocurrió algo

 imprevisto.

Entra Suciana , hermosísima, totalmente arreglada y cambiada. Ahora sí

 parece una princesa. Entra cantando un aria.

Lucio queda totalmente deslumbrado, con la boca abierta.

Suciana termina el aria, Lucio y Naldo la aplauden.

Lucio-
¿Que es eso tan bonito?-

Naldo-
Mi hija.-

Lucio-
No, ese sonido que hace con la boca.-

Naldo-
Ah, eso es la música. –

Lucio-
Es... maravilloso!.... ¿como lo hace?-

Naldo-
Todos lo hacemos, es muy fácil cantar. La música es bellísima.-

Suciana-
Yo te puedo enseñar...-

Lucio-
Sí, por favor! ... Es lo mas hermoso que existe! Empecemos ya mismo.-

Suciana corre a sentarse al piano.

Suciana-
Alcanzame las partituras , papá.-

El rey Naldo le alcanza un montón de partituras.

Suciana hace un acorde y comienza a cantar.

Suciana-
(cantando) " paaraa quee el hechiiizooo de la ooscuriiidaad teeenga un fiinaal....(se interrumpe) ...¿que es esto? –

Naldo-
¡El papel de la bruja!-

Suciana-
(lee) "Para que el hechizo de la oscuridad tenga final, es necesario que llegue alguien de otro reino y se case con Kekara, la hija de Oscur el Negro"-

Vean ustedes el terrible efecto que ha causado la noticia. 

Suciana, que está enamorada de Lucio, le toma las manos y solo dice "Oh, no!"

Suciana-
Oh, no!  Oh, no! Oh, no! Ahora que iba a encontrar la felicidad que tanto esperaba, ahora que te había encontrado después de tanto esperarte en mis sueños, de tanto anhelar tu llegada, ahora que te tengo ante mí y....-

El relator se acerca a Suciana y le habla al oído. 
Suciana , que está enamorada de Lucio , solo dice "oh, no!"

Suciana-
Oh, no! .-

Lucio, que aún no ha comprendido, pregunta que pasa.
Lucio-
¿Que pasa?-

Naldo-
Querido Lucio, muchacho..., vos venís de otro reino, y sos vos el que tiene que casarse con Kekara para que la luz vuelva a Todoscuro.-

Lucio-
¿Yo? ¿Porque yo? Esperemos que llegue algún otro. A mi me gusta tu hija, Rey Naldo. Yo estoy enamorado de Suciana.-
Naldo-
Hace años que nadie llega aquí. Quien va a venir a un reino sin luz. Esta es nuestra única oportunidad. Lo siento , Lucio. Pero tengo que pedirte un sacrificio.-

Suciana-
¡No, papá! ¡¡Por favor!!-

Naldo-
Es muy triste ser un rey de la oscuridad, Suciana. Cuando se haga la luz no te van a faltar pretendientes. Podrás elegir algún muchacho interesante.-

Suciana-
¡Es que yo amo a Lucio, papá!-

Que momento terrible! El pobre Lucio está desconsolado. No sabe que hacer.

Que situación! El rey Naldo tampoco quiere ver sufrir a su hija.

Y la desgraciada Suciana, vean como llora y dice "Oh, no!"

Suciana-
   Oh, no!  Oh, no! Oh, no! Ahora que iba a encontrar la felicidad que tanto esperaba, ahora que te había encontrado después de tanto esperarte en mis sueños, de tanto anhelar tu llegada, ahora que te tengo ante mí y....-

Solo dice " Oh, no!", nada mas.
Suciana-
¡¡Pero dale de una vez!!-

Lucio-
Seguí con la historia , querido! –

En ese momento crucial golpean la puerta. Alguien llega.

Naldo-
Adelante, pase.-

Entra una mujer muy fea. Es Kekara.

Kekara-
Hola, soy Kekara.-

Los tres-
¡¡Kekara!!-

Kekara-
Bueno,che. Es la que me tocó. Hay cosas que no se pueden elegir.-

Naldo-
Ah, bienvenida, soy el rey Naldo y esta mi hija, Suciana. 

Kekara-
Mucho gusto.-

Naldo-
Y acá el joven, que viene de otro reino, no sé si me entiende... Que- viene- de- otro- reino, se llama Lucio.-

Kekara-
¡Que lindo ver de nuevo una luz! Desde lejos ya se veía el reflejo, así que me vine para acá. ¡Que suerte! –
Naldo-
No sé si me escuchó, señorita Kekara, que acá el joven Lucio es un viajero que llega de otro reino.-

Suciana-
Papá!! Terminala.-

Kekara-
No saben las ganas que tenía de charlar con alguien, debe hacer años que no me encuentro con nadie, desde que murió mi padre he estado sola...-

Naldo-
No me diga que Oscur el Negro ha muerto?-
Kekara-
¿Como no se lo voy a decir si es cierto? Murió hace años.-

Naldo-
Ah... no sabe cuanto lo siento, lo lamento mucho, la acompaño el sentimiento....-

El rey Naldo podía ser muy muy falso si se lo proponía.

Kekara-
¿Así que el joven es de otro reino?-

Lucio-
Sí, vengo del Reino de Shhh.-

Naldo-
Sí, y anda buscando novia para casarse.-

Kekara-
¡No me diga! Yo hace rato que quiero casarme , pero no encuentro...-

Lucio-
Yo creo que ya encontré-

Kekara-
Vamos joven, no sea apresurado, aún no nos conocemos bien.-

Suciana-
Lo dice por mí.-

Naldo-
Ja, ja, ja,  que muchacha esta! ...siempre tan chistosa... Lo de ustedes, señorita Kekara y Lucio, es un caso de amor a primera vista.-

Kekara-
¿Le parece, Naldo? Yo creí que iba a sentir otras cosas. Dicen que cuando una está enamorada escucha campanitas.-

Naldo-
¿Campanitas?-

Kekara-
Sí...-

Naldo trata de hacer sonar una campanita sin que Kekara lo vea.

Suciana-
Basta, papá. Terminala.-

Naldo-
¿No le pareció escuchar campanitas?-

Kekara- 
Sí, pero no era como me había imaginado. –

Suciana-
Cortala , papá. –

Suciana se enojó mucho con su padre.

Le explicó que prefería vivir para siempre en la oscuridad antes que perder a Lucio.
El rey Naldo también se enojó mucho .

Naldo-
Pero será posible, me cache en dié!! ¿No podés entender que lo mejor es que Lucio se case con la otra? Despues vas a encontrar alguno mejor, cuando se haga la luz!-  
Lucio-
Usted es un caprichoso!
Naldo-
¿Usted? Por más caprichoso que sea se casará con Kekara.-

Lucio-
No. No! Vos sos caprichoso. Yo amo a tu hija Suciana.-

Kekara-
Ay, que tierno! Dejelos, Naldo. Dejelos que se casen, igual yo no creo estar enamorada de éste joven. Cuando una está enamorada vé brillitos en el aire!-

Naldo esparce en el aire papelitos brillantes.

Suciana-
No insistas papá. Es ridículo.

Lucio-
Rey Naldo, te pido formalmente la mano de tu hija.-

Naldo-
¡¡No!! ¡¡Por favor!! Están arruinando la última oportunidad de que la luz vuelva a éste reino!!

Kekara-
Caselos, don Naldo. Hacen linda parejita.

Naldo- 
¡¡No y no!!! ¡No , no, no!

¡Que momento dramático!  El reino de Todoscuro estaba al borde del abismo.

Pero una voz se escuchó, una voz muy profunda, que venía desde muy lejos.

Se escucha una voz que dice "al fin una luz, al fin una luz"

Lucio- 
Creo que conozco esa voz....es ... (se aleja del grupo para ver)... es....¡Mi tío Francho!... Tío! ...Por aquí....-

Francho-
(entrando, es feísimo) Al fin te encuentro, sobrino Lucio! Te vine a buscar porque en nuestro Reino de Shhh hay un problema muy grave: La gente se está muriendo de tristeza y.....(de golpe vé a Kekara) –

Kekara y Francho quedan fascinados. 
Suciana canta. 

Un momento mágico en que solo ellos se miran. 

Se acercan lentamente.

Lucio-
(a Naldo) Creo que hemos conseguido al viajero que vos esperabas...


(a Francho) Tío, ella es Kekara


(a Kekara) El es mi tío Francho.-

Francho-
Estoy encantado, señorita.-

Kekara-
Y yo escucho campanitas y veo brillos en el aire...-

Se quedan mirándose a los ojos, tomados de la mano.

Lucio-
Rey Naldo, vas a tener que celebrar dos bodas. Te pido nuevamente la mano de tu hija.-

Naldo-
Concedida. Pero a ellos... ¿No tendríamos que preguntarles si quieren?-

Suciana-
No hace falta, papá, no hace falta. El amor está en el aire.-

Lucio-
Apurate, Rey Naldo! Casanos!-

Naldo-
(solemne) En uso de mis facultades, como rey del país de Todoscuro, los declaro marido y mujer. Kekara, Francho, pueden besarse. Hija mía, Suciana,...Lucio, viajero de la luz, los declaro unidos en matrimonio.-
Y de golpe una explosión de estrellas llenó el cielo nunca visto de Todoscuro y una luna
 enorme empezó a asomarse por el horizonte, una luna roja como un fuego, una luna
 luminosa y cálida.
Y todos se abrazaron, felices.

Pero Francho tenía algo que decir.

Francho! ....Francho!

Francho-
Eh?-

Lo que tenías que contarnos, Francho.

Sobre tu país, la gente del reino de Shhhh.

Francho-
Ah, cierto. Es que estoy tan feliz que...-

Lucio-
¿Que pasa en el Reino de Shhh, tío?-

Francho-
Ah, sí....es que allí la gente se está muriendo de tristeza. Todos los días muere alguno. Los Médicos no saben como curar ese mal. Tenés que ayudarme, Lucio.-

Lucio-
Ya sé, tío. Ya sé lo que hace falta en nuestro reino. –
Francho-
¿Lo sabés?-

Lucio-
Claro, solo nosotros no nos damos cuenta. Como acá no se daban cuenta que faltaba la luz. A nosotros, en el reino de Shhh, nos falta la música, tío.-

Francho-
¡La música! Tenés razón, Lucio, nunca había escuchado nada mas maravilloso!-

Naldo-
La llevaremos! Llevaremos la música a tu reino! Así como ustedes nos devolvieron la luz, nosotros les devolveremos la alegría! Vamos, Suciana, traé todos los instrumentos! Lucio, ayudala!-

Y así fue como enseguida tuvieron cada uno su instrumento y se dispusieron a partir.

Todo el reino de Todoscuro marchaba hacia el país de Shhh, llevando la alegría, la

 alegría de la música!

Naldo-
En marcha!
Kekara-
¿Es nuestro viaje de luna de miel?

Francho-
Creo que sí, mi amor.-

Lucio-
Aquí llevamos el amor!-

Suciana-
Y el único remedio que cura todos los males!

Todos-
¡La alegría!

La banda empieza a tocar y se pone en marcha.

                                         FIN
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